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C O N S U L T A  P R E V I A ESPÍÑI-PORTUGUL EN HOCKEY SOBRE PiTlNES'
O P T I M I S M O

¿podría  d arle  a l ba- 
Hb  coa Is B a o s ?  Es que eo el pie tea- 

n o  jo a iie te  m u y ¿ro n d e ...
(nib. B. Vareta.—Coraña).

Otra modalidad 
d ep ortiva  en la 
que España em­
pieza a «carburar.»: 
el hockey' sobre 
patines.

Para dentro dé 
cuatro días está 
anunciado en M a­
drid un interesan­
te partido.interna- 
cional de esta es­

p ec ia lid ad , ju­
gando nuestro

■m
equ ip o  titu la r 
contra los portu­
gueses.

El enemigo es 
bueno de verdad, 
p e ro  ta m p o c o  
nuestros mucha­
chos les van a la 
zaga, por lo qu e . 
hay que esperar 
que el encuentro, 
sea emocionante. • 

¡A  ver si no 
«patinames» pati­
nando! ^

—A quilino ; a c s U ra  todo lo  que pue­
des, para que la  ¿e u te  p iense que te ­
nem os u n  «baipoR...

(D ib .J . G a rro .—B ilb a o ).

PAC O  BU EN O  CO N TRA F R E D D IE  M IL L S
D e nuevo tenemos al púgil donostiarra en el 

pináculo de la actualidad, Y  esta vez pormotivo 
tan-fundamental como la anunciada pelea.con- 
tra Freddie Mills. , ' '
• En efecto,'M ills es nada menos que el cam 

pedn de Eufopa de los semipesados; y ha invitado 
a Bueno para que pelee en Harringay (Inglaterra) 

-el prtíximo día 17 de febrero, jugándose el tita-

vene. « "  •'
vemos de buenas, a primeras transformado en-todo un cam 
peótt de nuestro ContinenU. , ,  ^

Pues por nosotros que no quede: jAupa Bueno.

h o m e n a j e  p o s t u m o  a  M EN D IG O T E
Ya recordaréis cdmo a fines del verano pasa-- 

do el entonces campeón español del peso me- 
d io-e l guipuzcoano Mendicute -  fue victima de 
un desgraciado accidente ferroviano en su pro-

ir fe d é r a c ió n  Española de Boxeo en una de 
sus últimas reuniones, queriendo testimoniar su 
homenaje al fallecido deportista, le ha otorgado mereadamen 
te la Medalla Sangchili para 'honrar su- memona de buen de

■^°Nos asociamos al homenaje al tiempo que rezamos un Padre
.Nuestro por su al‘ma. (D lb.J-.M.'^Jnf.-Madrld).

i

Correo
C A M P O S  O P E R A D O Correó.

U  Fernindez.—Daimiel.
A h í van las senas que pides: 

Ovis>o, Plazuela del Riego, i ¡  
CiiÓN, Santa Lucía, 21; Madrid, 
Alfonso X II, 8i A. d s  Madrid,. 
Alcalá, 41; Barcelona, Pasaje 
Méndez Vigo, 4; EspaSoi-db Bar­
celona, Plaza de la Universi­
dad, 3; Sabadbu., Rambla del 
Caudillo, 1; Tarragona, Rambla 
del Generalísiiw», 58;. C e l t a  db 
ViGO, Po!icarpaSaQz,35; R. So- 
OEUAO DB San Sebabtian, ’Ben- 
■oecbea, 5? Sevilla , Sierpes, 62; 
Valemcia, F é lix  Pizcueta, 23; 
í# ia B « ja o ,  Ayala, X

cTq vas a hacer soda de to  ̂
d o s í

El fino interioi 
atlético fué some­
tido á una .ligera 
intervención qui­
rúrgica hace unas 
semanas, hallán­
dose en la actua­
lidad com pleta - 
menterestablecido 
y en trenándose 
para actuar de 
nuevo.

to» y estamos de­
seosos  de ver 
otra vez jugando 
en el Estadio al 
notable ju gador 
canario enmarca­
do en la famosa 
«delantera de se­
da». A  ver si re­
sulta seda «d e  

Celebrairtbs su cristal» por lo me- 
. puesta a pun- nos...

J. Serrano.—Cádiz.

Recibidos tus dibujos, que se 
publicarán. LasScabeceras de 
18,5 por 2,5 cm. Los- chistes,
con el texto debajo del dibujo.
Un abrazo.
S . Serna .—Aguilar.

■ Recibido el b o n ito  escudo
q u e  aparecerá, espero otro día 
una buena foto de ese temible
equipo.'

Ya contestaré á las otras pre-

J .  Dom enecb.—Guardiolaü
Recibida tu  simpática carta 

con la fotografía y  la feliata- 
ción, cosas que agradezco de 
verdad.

N o  te extrañe ese retraso ue 
q u e  me Irablas; no  eres el único
que se queja, pero hasta ahora 
no lo  hemos po&do remediar, 
pues no es culpa nuestra.

Yo  ya no te puedo íe liciw r las 
Pascuas ni el Año, pero sí man­
d a rá  un abrazetmás gordo que 
Ochoa.
M . Lerín*—Logroño-

Es e l misBio. Yo no sé por 
qué no lo ponen, y  estoy con­
ve n c ió , com orá , de que es un 
jugador de mucha clase y  que 
podría set eik la actualidad una 
figara destacada s» le  dieran 
partido». ¡Con la  falca que hacel

guntas.
- Once abrazos para los once 
«leones».-

• Q a r i j s & r o A

L o s  encuentros d e  L ig a  qu.e tendrás 
lu g ar domingo, 8 de febrero, son 
los siguientes:

- L e  poDdrí íanedor en « »  o í r .  ,  perdiendo en 1* tercer*.
Mny M eo-Pero  ¿y »t  bey ” ">lt«do?

P R IM E R A  D IV IS IÓ N  .
S a b a d e ll—V a le n c ia  
Españd l— A . de B ilbao  
A . d e M a d r id - O v ie d o  
S e v illa — A lco yano  
.C íjd n—Tarragona 
R ea l So c ied ad —R . M adrid  
C e lta — Barce lona

S E G U N D A  D IV IS IÓ N
P e rro l- M e sc a lla  
B a d á lo n a- M u rc ia  
M álaga—C as te lló n  
H é rcu le s—C o m ía  
C ó r d o b a - Va llad o lid  
Baraca ldo— M allo rca  _ 
Levan te— Q ranada
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n e c H o  A  PüOfá

B R A H M S  .
Nació Juan Brahms, famoso compositor

germano en Hamburgo en 1833 y murió en
Viena a la edad de 64 años. Hijo de un vio*
'inista, se inició desde muy niño en el arte

, musical. A  los seis años ya sabía tocar el pia- 
• , . no. Aun no sabía escribir música y ya com­

ponía canciones y estudios. Pocos añúa después era ya un gran con­
certista.^ Los grandes músicos L itz t  y  Sckumann viendo las notables 
disposiciones del joven inúsito le prestaron generosa ayuda. Porlas 
principales ciudades de ,su patria dió conciertos que fueron tnny c t- 
lebVados. Después se dedicó de lleno a la composición. Puede decirse 
que es un artista puramente alemán. Abordó lodos loa géneros, ex­
cepto la ópera, sobresaliendo y haciéndose populares sus <Sinfonías> 
y  sus «Danzas húngaras» cuyos temas están extraídos del folklore de 
Hungría. Son notables .también sus Coros religiosos, sus obras para- 
piano y orquesta, sus Sonatas,<,Canciones y otras obras de diversos
estilos. La obra de Brahnw es vastísima, pues fué muy laborioso y
amante de su arte sobre todas las cosas.

AVISO A  LOS COLABORADORES 
ESPONTANEOS

Advertimos a los colaboradores espontáneos, que 

no devolvemos los originales-que no sean envia­
dos, sean o no publicados, ni mantenemos corres­
pondencia respecto a ellos. Unicamente responde­
mos de aquellos originales qíie sean solicitados 

por la Dirección.
- »       ^

C O M I T A L '

t  C A S A (/ ¡ c o A ü í u i e i^  í e  
AttcacA Aeot. t !  se RON- 
Pte/2A ÍA  RAHA HeNOÍfO , 
T í> te T A Z Ó  ! U e  D A P A J ^ ^

Según afirmó Ke- 
p!er,'en el cielo hay 
más cometas que pe* 
ces en el mar. E l ca­

talogo de cometas descubiertos desde el año 28 antes de Jesucristo 
arroja unos m,l tresc.enlos; y  sus descubridores más famosos son. 
M tre otros, En^,.Tem peI, Borsen, Holmes, Borrelly, Olbers, Biela, 
Halley y  otros. Entre los astrónomos españoles figuran también como 
descubridores de cometas, Comas Solá, del Observatorio Fabra (Bar­
celona) y  Carrasco, dei de Madrid.

Aristóteles consideraba a estos caballeros ¿ndantes del espacio 
sideral como exhalaciones terrestres, y se les mezclaba con las su- 
persüciones astrqlógicBs. S6 les creía precursores de terribles sucesos 
La  aparición de un cometa en el campo estelar producía honda ín- 
qnietud, Esta superstición que aun persiste, sobre todo en las clases 
populares, fué elemento que, con frecuencia, aprovecharon los dra 
maturgos para ensombrecer las tintas de sus tragedias. Shakespeare* 
lo utiliza en su Julio César. Modernamente, Maeterlinck se sirve de 
este efecto en su tragedia La  Princesa Maiena.

La  última vez que 
apareció e l com eta 
«Halley» se femió por 
la suerte de la Tierra.
La  cola del cometa, de 
siete millones de kiló­
metros de extensión, 
había de envolver a 
nuestro planeta y  asus­
taba pensar que sus ga­
ses pudieran envene­
nar la atmósfera.

CROMOS 
EL RAPTO DE

& C U P Ó I ^

lIMPORTAHTISIMOl
den este cupón se les enviará 
reembolso la cotección de los 
Mari-Pepa» con su álbum por el ¡ 
solo icinco pesetas! lio desperdiciéis esta 
ocasión 1 sabed que muy pronto se sor­
tearán entre sus poseedores los magnitl- 
eos que se anuncian.

I

i
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— |U n rao n ien ta .c»b a ll« ro ' iH ay nn ,
teleeram a para usted!

— j W o l ¿ 'd a  .ergfienaa s lr t t  d e  Id 
que sana su  m u)er t ra b a |a n d o  de 
íavandetB? . .

— /Y  que quiere que y o h a g a í N o  es 
lo  suficlentenaente in te lig e n te  para 
ttalfajar en o tra cosa

I .n  c tJ lp » ft ié  < l» l  
—lO t t a  TCZ lU g a  u s te d  t a r d j i

• ' - 81^ ? "  o hoy t rs iíd  . 1  conductor
d e l transía para lustlficatoie.

- P e t o ,  ¿con oce  usted s! que le  
robó t\ eatDÍ6o?

Bofior. .  ,
—Eotooces, ¿por qué no le  denun­

cia a la-pollcla? , ,
— Porque estoy espetaildo  qu e  le 

pongan cubiertas nueva»

— S i;  soy el 358.479: peto loaaojl-  
go» Ín tim os m e llam an e l 35.

F n s n . —  iH uyam oa, a m o r  m ío ! 
iH a  llegado e l m om entol 

— Eapera un poco, hom bre. V ienen  
tam bién p a p í y  m am á. i t e B  he po­
d ido convencer!

— E l  luesea daré u n a  conferencia 
sobre Ch ina. ,

— Pero  |sl t i i  no  ha» estado a lili 
— i ¿ h l  Tam poco han estado m is 

oyentes..

F n r t l d l t » . - l E s  la  tercera ve» que 
lue«a usted un as de copasi 

- ¿ Y  qué?

E l  del bom bo.— Oye, Ju lio , has el 
faso r de rogar a  los vecinos que no 
pongan la  radio tan a lta, que n o  m e 
dejan estudiar.

- U s te d  no puede marcharse co ii 
u n  tiem po tan horrib le, v iv iendo al 
otro  e jtrem o  de la  ciudad. Quédese 
a  cenar y  a dorm ir en casa esta npche.

—Acepto, don D lm ss. peto antes 
iré  a prevenir a  m i esposa para que 
no  m e espete n i esté con cuidado.

— E l  oficio de buso debe ser peli-

lYa^ío'^cteol Com o que hay que 
i r  co a  pies de plomo.

- S e  tne esté cayendo e l pelo, doc­
tor: ¿qué me aconaejs?

- N o  »e acerque usted m uc.íio  a 
la  aopa.

— Le  recom iendo que lleve  este ca­
lendario . T iene tre s  dom ingos más 
que ios o trq s  y  así p o d ,t i  pasarlo 
usted m ás divertido.

— ¿ Y  usted por qué está preso? 
J- P o r  nada . E s  que e s ta b ^ a q u l 

cuando conatruyecon ia  cárceL

- A y e r  consulté al m édico, porque 
cada d ia  pierdo más la  mem oria.

— ;Y  qué te ba d ichor 
■ — Q u e  le  pague por adelantado.

L

A d l T l n n d o p n .  — S u  m h ja t seré
guapa, um pátlea y  rica. .

"■ 'ÍY qué hago con la  que tengof

— ¿T ie n e n  a lg u n a  particu laridad  
loa nuevos trenes eléctricos?

— N o . señor. Y a 's ab e  usted que cu 
U  e lec trtc ld id  todo ee econlente».

— ¿Sab e»  nadar debajo d e l agua, 
querido?

—N o . ¿P o r  qué?
- P o rq u e  ahí viene m i padre.

— Le  traigo este frasquito para u» 
aná lisis. Q u is ie rs  sa b e r 'f i e sve td sd . 
que tengo sangre de ho rcbaU .

Ayuntamiento de Madrid



ENCANTADOl̂/ím>l£-PEReL-SB2mo,
teovr/A/¿/Aí/efrr'

L

'̂ 1

U n a  n o ch e  fre s  em b o zad os  
lla m a re n  a la s  p u ertas  oe l cas-  
t il lo  de V io le ta :  s e  le s  franq ueó  
la  e n trad a  y e l lo s  s e  p rectp llá-  
ro n  s o b re  l a s .c r ia d a s  y  lo  

d u e lla . en ce rrá n d o la s  en la  co c in a  y  subte- 
ro m a la  c á m a ra  d e  V io le ta  a  la ' ¡jue o b lig a ­
ron  a  se g u ir le s . -

A  la  m anana 
s i g u i e n t e  e l 
p rfna ln e  Am a- 

- d o  fu e  a en tra r  
e n  la  h a b i t a ­
c ió n  donde Go- 

d in  lo  hab la  ence­
r ra d o , en tregan ­
d o  la  l la v e  a  su 
a e fio r, P e ro  ic u á l 
fu á  su  a so m b ro  
a l v e r la  v a c fe l 

M a u d ^ lla m a ra  
R o d fn  y ,  ó ste  en- 
fo r e c id o a l  v e r  có- 
m o  s e  h a b f s n  
h u nd id o  s u s  p la ­
n e s , h l2 0  g es lio-

i

d ía s  p a ra  c u m p lir  s u  o rd en  n o tó  u n  in tenso  
d o lo r  en  ¿1 ded o  d e  la  so rtf|a  y .  ra b io s o  por 
e llo , s e  la  qu itó  co n  fu erza  y  la  a r ro jó  en me- 

—  d io  de l c u a r lo .
U n  trueno  e s p a n to s o  re s o n ó  en 

acftfel m om ento. B l  sue lo *
-se a b r ió  y  poh 

, s a l l ó  u n a  
b l a n c a  n u b e r /  
que, p o c o  a  po-^ íl 
c o , tom ó  la  for- V. 
m a de una mu- 
ie r .  E r a  e l hada 

W 7  N iv e a .
i —P r ín c ip e  

A m ad o , le  d ijo  
I m l e n t r a s  s u s  

a z u le s  o ío s  b r i­
l la b a n  d e  en fa ­
do , p ro m etí a  
tu  p a d re  aco n-  
s e ia r te  y s i no 
d a b a s  o íd o s  a 
m is  reconven-

o e s  p o f to d o  e l  p a la c io  p a ­
ra  e n te ra rse  d e  qu ién  hab le  
p o d ido  l ib e r ta r  a  V io le ta .
A  p o co  v o lv ió  a  d e c ir  a l 
p rinc ip é , q u e  e s tab a  en su  
b ib lio te ca  dando  g o lp e s  a  

.ro d o s  lo s  m ueb les , lle n o  
d e  c ie g o  fu ro r ,  qu e  su  an ­
c ia n o  a y o  D o r im á n  s e  h a ­
b la  ja c tad o  d e  h a b e r  l i b r »  ' 
d o  a  V io le ta  d e  s u s  apré- 

is o re s ,  .In m e d ia tam en te  el 
p r in c ip e  m an dó  l la m a r  
a  s u s  h o m b re s  d e  a rm aq  
y  c u a n d o  é s to s  a cu d ie ­

ro n  le s  o rd e n ó  q u e  tra je-  
s e n a  D o rlm án  c a rg a d o  d e  

, / C a d e n a s . A l  a a l l r  lo s  guar*
•' - -Jl-j _ -

c lo u e s , h a c e r le  's u f r ir  la s  c o n s e c u e n c ia s  d é  tu 
m a la  co ftducta . H a s  im itad o  a l  leó n  p o r  tu  c ó le ra ,   ̂
a l t e r o  p o r tu  en ca rn iz a m ie n to , a  la  s e rp ie n te  p o r  ,  ' 

tu  fa ls e d a d . P o r  e l lo  d g  a h o ra  ^  
e n  a d e la n ld  l lé v s r á a  e'n tu c u e r ­
p o  lo s ' r a s g o s d e  esTos an im a les .

A p e n a s  d ic h a s  e s ta s  p a la b ra s  
e l J t a d a  d e sa p a re c ió . ■

'  p r in c ip e  v ló  co n  h o rro r , re-

tCuaasOA  _

ci&vióe óv ite ] , 
l a

fSsro SMSUfr£á

\ jioseeM  /wos/e¿s^aai¡AXen 
X^Lw/ ceazAB B essm  azote-acíx 
|4¿ BOrjco POe LOS CAB¿L:S, A ¿
t< 34c»ó/*«íiA 'd)-í‘s ^ « e q s í i  If-— 1̂
------JO £•//«£ C/«ó¿>,yf

• s>t-« <//SíS - -  .
N i  . ¡ L M f  

,eos¡e44o S/sf7n̂ \\

y g a e m s  z fA S  S E / O a e A ¡A í£  w / e e s
O S C / ¡¿ V 0 .9 / A ¿ B U fi.a i <J*LA M S / m -  
Otí/l/ A  ÜÁJ U O M k k S  A íT O , c a v  T/PO  
o e  eym AAjjsAo v  
A  o r a o s  A o S K tA 'a S  
o e a s n A c s e  ím/
Añ> AAeox>^A

f l e i^ d o s e  Su figu ra  en un e sp e jo , 
qu e  s u  ca b e z a  a e  ag ran d ab a  y  
C u b ría  d e  h irsu to  p e lam b re , su  
cu e rp o  se  ag a ch ab a  h a c ia  e l su e ­
lo .  la s  m an oa  y  lo s  p ie s  a e  le  
co n ve rt ía n  en p e zu ñ as  y  u n a  la r ­
g u ís im a  co la , co m o  una v íb o ra , 
a z o tab a  s u s  f lan co s .

C eOM'rMi/AOÁ'^

/S flO  «S C iiS e D C  fia e ü E O J A M & fT B
fñ A J V  TTBES C A S A íL e e o S ^  OA/O '  
S á e A o  v o r ita  CX>AJ0A 
B /tU o rs PM//TO>î cj£
PA A j JAL alO HJ/LEJi 
¿>S ¿Av MSS 
£S 7V ^/S JZO O  OA/A

V I

V

pera un
I  vecdad.

Sh £ s  A ís o a s s e  B a a e c s A  
!  O O B  a lo o / o a o B a j va/a

O/rAC/O// A  7BJSS //0*X- 
A L  B A V - 

c jO  ifA C O S O  V « < ^  V  a*£=’ 
c ^ z o e o A / P o e io s  oASves 

TS LO LO lV O .O A 'O S eA .
m £ i íiw ,  V o n e o  a p a  0 o e ~
®o yooA/e/soTE...£A/ 
f ’O O AS P O iA E S A S S e A  **? 
M /9M O y  D o AL,
•g-S o  LS '/ O V O i

. .  j

ve/et/o  
»A 6 E  ^ 6 0  
9 E  L A  C ó s a  
t>ELA'‘M<MA '
M e E p a 'í

iM á iH K / tS A i/  S a b e s  d e m a  
o o  P E O D  V o  T s  s s e y / / ¿ js  
asActoa PoPoüE rs  voy 
A m a ta B .^ ^ o  a a s  y, 
V E Z A S  A  U A P S u a  
DO DEL 8/QOTS

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



-

N ̂ — m edio legua 'p o ío  m ás o menos d e ' Moguep, h o b ía  iw  
an tiguo  convento  de H erm anos fronciseonos,

,A  los puertos da este convento  acud ían  desdichodos 
seres q u e  e ro a  socdrritfos por fes ca rita tivos  fra iles  
qu ienes co lm o b o a  d e  hVm eonte y-bpeiitoso  sopó k i es­
cudillo  que estos in fe lices  Itevobon.

En e l^ i s m o  otrio' se rep artia  lo s i^ a  que lo o en te  
com iQ a l punto,

- En uno d e  tontos dios, m ientras los mendigQs co-
m ian « t e  hum ilde m on iar, e f  guord ión del convento  F ra y  Ju a n  
Pé re z  de-M orchen o  pasé casua lm ente por a l lí  y  t»m o  n o tase  fe  
presencia- de un ex tran jero, soludóle osí;

— N o . habéis nocido  po ro  lo pobreza, vuestra persono reve la  
o igo  m as que un hom bre vulgor.

— Podre— exclam ó e l m iserable— , grocios por to l opin ión; todos 
me tienen  por loco. '

— <Por qué 106ón?
-mHe osado Im ag inar que- lo s ' procelosos oguos de los. océanos 

nos ocu lten  un m undo mós que e l que hoy conocemos 
— ¿Q ue decís?

- rU o  qu e  o ís ..¿O s odm iró is? ¿M e  m iráis con d-jscim fianza? Sin  an lsa rg a  ■ 
— ^ t o y  leios d e  opinor de ese modo; por el contrario , 'no os Im ogino 

insensato; m as -es ton  portento- •
so  vuestra  ideo, ton  fu era  del 
o rden  n a tu ra l, 'q u e ...

— N o  lo creáis así, e l glo- 
“ 0 0  que hab itam os no es co­

nocido todavio , fa lta  por '  
serlo oún uno  tercero  parte.

— ¿Tenéis p ru ebas?- 
— Si, tengo  pruebas,

— ¿D ónde?.
.-mAqut —  dijo  señalándose la 

frente .
— ¿O s  burló fs?

— En verdad  sois el p rim ero  que 
h a  rec ib id o , s in  burlas la  extro- 

o rd inoria  fo r ja  d e  mis- penso- 
m ientos. ^

_  — Vuestro  aeerito  m e parece cdmo 
d e  p ro fe ta .. .  T a l vez  ao h ag á is  otro 

cosa que transro lfir la  p a lab ra  sim ­
bólico q u e-e n c ie rro  los, secretos d e  

Dios. ¿Está is  censado?
I — No, Po d re ...

- V en id  o m i ce lda, reposad en ella 
V/ si os es posible, a cabad  de reve- 

 ̂ lorm e ese-prodigio.
— Cristóbal Colón e s  qu ien  os hab lo , y  

= tengo la  d icha  d e ' reconoceros com o el me- •
_ )or de ios hombres. .CoJón o cep ta  vuestra  hos- 

p ito lldod.

*  •»

C Pérez de ‘M orcheno  en com pren­
d e r- lo  téorio  d e 'C o ló n . Este, orjündo de uno  hum ilde 
fom iliQ  de Genova, d e p  Correr su  im ag inación  o impulso 

d e  lo s 'o rro nqu e í d e  lo época, cuyo  g lo fio  se e ifrobo  en  ios 
descubrim ientos. Colón, e m in e n te .  geógrafo , novegonte ' co ­

nocedor profundo del sistem a d e  Pto lom eo, ocupóse de- ios 
progresos náuticos y  de) exornen de ésfqs, y  socó lo anun- 

^ í i o d a  consecuencia : "C u e  la  t ie r ra  e r a  desconocido en sus 
“ s terceras porfes".

R ico  con este pensam iento, hubo d e  presentarse lleno de 
esperonzGs e  ilusiones o  .varios -cortes d é  E Jro p a  parq  solicítor 
apoyo poro reo lizor lo g igan tesca  obra que se  proponía- al 
descubrim iento d e  un N U E V O  M UN D O .'

c e r r ó " o X ° \ r ¿ a :  S g r a f e ' ’  ' I -  “ “ í »  l - t r e T s u s  dominios,

b e l l«  a n t tc ,p o d r ía n te  b lo n q u e o d o s- , cargoda de otm ósfero  tem pe ítuoso  de d e sü p e ro c lí^  f r e n t ^ v e lo d a  o p « « s  p o r co-

¿Se rá  verdodera  m i lo cu ra  v ' 'd u e 'm r 'S r e ^ V L ° ' c a S / h T T b o m f n a b l e  fonfosTa°? S e f io ^ '^ ^ 't T i t r a ”  b ° ‘’d^ P a ra  m i?

:,ía“  a T o s % o 7 : : t e ^ : r ; “ o™me'’d lío r í ^  ^  - " n ! S b í : ; n ^ Z X t r X l S  y“
L i^ o n tú se  decid ido o  obondonor nuestro península, 

cuando lo providencio perm itió  que un popel se  des- —- »e ues-
nzase de los h o ropos que Colón— su único fo rtuno—  
hobio reunido poro h ace r/co n  ellos pordiosero hatillo;
A q u e í  p c p e l d ^ c íp  o s í : ’ , -  ^
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"P e rse ve ro n c ia , pociencio. N o  jiom pre 
"en co p o fo d o  cielo, om enoza torm ento, 
"h q y  que poner ,los ojos en  e l Kori- 
"z o n te ; m ás o lió  en e l po rven ir."

sufrir, kS.orrostrO fé cor) va lo r.

« « « •ti;.

'  LO puerto d e  su oposento se  obre. U n  Kornble se  o .rc ie  o los brazos,, C c lá r , y

" ^ b r l c i o s :  lo  R e ino  se ho decid ido protegeros inspirodo com o vos.

" l í ^ i o ' t T ' d e ’ o fr^ cLT V o I joyos de . lo C o ro n o .d e  C cs t illc  o l logro 
“ ^ e  V  o > tÓ n ¡n e s  ó  q u e  os ho ^ s t ln o d o  lo P rov ,denoq

D ivina . ,  * . * 3
— eíSerá Dosifcle que S. M . la  ^eir\a h o y a .,.f 

  I s e ’ h a  Identificodo  con vuestro  pensam ien to  y

ruéóo que rne sigáis. '  . ,  .
ColóT) tro tó  d e  seguir a i cortesano, pero an tes co yé  o n te  e l
crucifijo , e levá  sus m onos o l'^ ie io  y  o r ó y  ___

• '— Dios m ío, ei mundo qCTe m e hos dado  o  conocer lo 
descubriré po ro  ’ tu  g lo rio . Perm itid  que '°5

descorran el. inmenso ve lo  que esodnde o t  N U EV O  
M U N D O .

* e •

H echo  Colón o lm iron te  de los Océanos y  v irrey  
• d e  los fie rrás  que descubrie- 

s e ,- tu v o  o  sus órdenes, tres 
corobelos, S A N T A  M A R IA ,  l A  

- P IN T A  y  L A  N IÑ A , en  los

que se d ió o  lo  m or el v iernes 3 de ogosto d e
Lo puro y  entusItJsto o legrio  que se  reve laba  en 

el sem blante d e  Colón ol •'hollar, por f in , r e a l iz a o s  
sus deseos; contrqstobo vlgorosom ento  cors IQ profun­
do trisfezo  que d ifu nd ía  en Po los este v io je . «

Los án im os d e  t e  morineros^ eom prim tdos y a  ^  
el m iedo , o  la  rsovegocián desconocida o  lo  que ibon
o lonzarsé, angustiáronse oún m ás por lo  a flicc ió n  de ;
los q u e-q u ed o b an  sobre la  areno d e  lo  p loyo  despi­
d iéndose con la m e n te  y  lág rim re  engendrodos par el 
funesto presentim iento  de que i ^ ó s  vo lverlon.

E l ansia  y  e l horror generol cobró  gigantescos p rop o  
. clones a l obondonor la  Is la  d e  Ferro, últirno d e  l «  C a ­

narios y  lim ite  postrero del conocido

exp licó  C o ló re-n o  es e l p u n to  o  que en verdod

en e l ho ­
rizonte la  
i s I o  de
F e r r o ,
. d e s  fa lle-  
e leron  los 
m o r í  nos,

•parecía —  li­
t e  r  o  Im ente—  
qu é  s e  despedían 
de l m undo; detrás 
d e  sí dejoloan pa trio  seres que-

"  “  5 r "

' z t l t  o T u lo 'p ie r d r s r ^ ir t u d ,  quedorem cs obondonodos erh estos vastos y  so litarios océohos-decion 

*"*^Colón''d i6* to rtu ra  o  su eiUend im iento  paro  exp licar o cc id e rte  ta n  singular.

tem p la r con o3é- ? 
ropidez con  que, se  desli-l 

zobon Igs carabe las  por mores diá-'V"^ '  ; 
fonos, cristalinos y  - sosegados, o ? ;  - .' 

impulsos de vientos generales que in-ift 
va riab lem en te  soploban d e  O riente a  

-  O ccidente. ‘ •
L a  sa tisfacc ión  de ios ' .<fcs6ibridores y l .  '

'  e l ^ tu s io s m o  con q u e  en ipezó  -O saludor- 
, se  poit todo el inm orto l n o í ^ e  de, Colórfy', 

creció  d e  punto e t  d ieé  y  í lp te  o t { ^ r e í  
ce r sobre las espumosos oguos; (frondes ba^ í'-  

, -• . . .  , ,- • • eos d ^  verde  yerbo, m uchos d é  eftías frescos-'X--
lozonas, com o si rec ientem en te fuesen orroncodos de. vec inas tierras. Un cortg re ió  v ivo  hubo 3 »- ' 
oporecer sobre u n a  d e  aque llas bolsas flo tan tes. ' _  . '

N o  hoy vo cabu la rio  eapoz de in terp reta r fie lm en te  la  a leg ría  con qué fu é  saludodb por' 
la  tripu lac ión  de Iq S A N T A  M A R IA  que 16 recogió a  bordo por orden del A lm ira n te  '  >

T odo  la  fu erza  de va lo r  que desde luego hob ia  p restado  a  la  esperanza sem ejantes p r u e b « á ' 
esfum áronse como hum o, cuando  pasados un os,d !os, se  v ió  que no a c o ta b a  de ap arece r-en  r i ' ”  ' -
horizonte la  anh e lad a  fie rro . Entonces los m o tiv o s 'd e  desconfionzo v in ieroh a  trocarse en  o t f *  ton tos tes-" -
TimoAios de desesperocidn. '  .

A que llos d e lic io s a  vientos que ta n  p lácldom enfe orrastrofacn o  las carabelas, parecieron iá á icá r  lo  im á o . ' 
sibindQd del a rribo  a l pols n a ta l. ‘

A l  im pulso fo rm idab le  de estos corrientes, ios naves deb ían  penetrar m ás y  m ás en océonos W e n s i a '  
de donde /amós podrían sa lir, , • y  •

Los balsas, flo tan tes, corgodos de 'to d o  c la se  d e  yerbos y  cuyo  número se aum entó  hasfo  atiisun-

Í to  d e  haber em barcación  q u e - q u e d *e  e n ce rro d »  en tre e llas, estos balsas llegaron a-sé r irifro^ ,;
^ s  con horror por los noveganfés esp año les, que tem ieron quedar presos o, lo que era-i •' í  i

^ ¿ • T ^ ^ p e o r ,  sepujtodos bajó  pquellas con sus noves. . '  ' -
H as ta  las propias oves p arec ían  com o sa tán ico s ilu s io n es ,'ten tad o ras  parois'- . i ^ ^

atroerlos a  segura .m uerte , m uerte q u e 'e re lan  que d e  continuo  J e s  c p c e c h a b o . ^ '^ f ^ í ' .  ÜM  
En m edio  d e  ta n  cruel ansiedad, e l sol jw n ien te  
de tos tróp icos parec ía  burlorse de la  agon ía  d e  ' t*" 
los espoñoles con las caprichosos y  ex troyagan- - f / 'i  W ¿ ¡
fes torm os y . colores con que te fiia  o  ios nubes 
de Occidente, las cuales a lgunos perecían  v e r­

daderos tierras, va lle s  o m ontañas.
ijo  desilusión fü é  com pleto ruqndo ' e l ■veinti­
cinco de sep-

— L a  Estrello  Pe la r­
se  inclina  la  .brújulo.

— ¿Entonces o  dónde nos gu ío  lo  b rú ju la ? ¿A l  infierno?
— N o ; a  invisib le es tre lla  que, s in  dudo, estofó sufriendo evolución. 

L a  ogu ja  to m ará  a  su  ser. >
Posados aquellos efectos d e  terro r y  m iedo, sobrevino é l d io  cotorée. 

D u ran te  lo  noche, un ex tioo rd inario  m eteoro, desde lo a ltó  d e  J a  
bóveda celeste, parec ió  desplom orse b o sta  e l liquido e lem ento  en 

horrible y  esco lo frian te  m ongo  de fu ego ; los m arinos que esto 
v ie ro n  o c inco  leguas de d istoncla , se tiraron  solare cub ierto  

llenos d e  esponto, esperando; s in  duda, su postrero ho ra  en 
un iversal incendio,

Este fenómeno— com ún en  los c lim as cálidos y  especia l­
m ente en los trópicos— , tu vo  en ton ces ' cercó  de los lim ites 
d e  lo hum ono pocienc io  y  no  lejos de consum ar rebelión 
contra e l d e scu ^ id o r de lo  p rom etida  tierra .
• Estaba  escrito  que el Occidente del globo— sum ergido por
los siglos en lo ignoranc ia  del caduco continente , oportoso
lo  brum o denso que de la  c iv iliz oc ió n  -le sepotobo, sw- 
m ergiéndole en idolotria.

Señóles d e  m ás benigno' y  próspera fo rtun a  v in ieron  q 
levo n ta r los oprimidos pechos d e  los oventureros hombreé 

.a .f le l .so lar hispano.
U n a  garzo  y  u n  pá jo ro  de los trópicos, 

fueron -ios' mensajeros primeros que circu- 
loron en  derredor d e  los -naos espoñolos: ^

a nun ciab an  la  p p » a ^ a < t ^ ^  -I
ta . E s t e  

anuncio  h i z , ^ ' o " ' ^ ^  *
l o s  inmor,.__

m o r í  nos coftñr

% 1
'M

' ,/i 

>1

' popo P IN T A y  g ritó :tiem bre, un morlnero subido en Iq 
^ íT ie r r o l ; . .  * iT ie rra !. , .  ¡T ie r ra ! . . .
En n ieb la  se convirtió  lo  fie rro  y  la  -aurora flegó a  presentarse de 

nuevo  en é l horizonte con su m efis to fé iiw i y  odioso tersura; pu reza  y  frans- 
pcrencio . ' '•

L a  tripulación— por decirlo  osi— no pudo yo  re- 
sistir aquel insulto hecho a  sus m ás queridos 

esperanzas.
F ren ética  la  chusm a, puso los ojos son- 

grientos .de la  venganza  en e l au to r 
d e  sus desdichos e  infortunios, y  la  

m uerte de Colón fu é  necia  y  te- 
m eroriam ente decretada.

' '  U n  m arinero  osado tu vo  (o 
audac ia  d e  presentarse o í A Im i; 
ra n te : .

— Colón, o rros vuelves a  Es- 
poño ó _ .

El A lm iran te  contestó;
— Dodm e tres d ios d e  térm ino 
p a ia  descubrir la  tie rra  y  si a l 
^ín d e  ellos np  se presento la  
tie rro  o fiecido ... disponed de 
m i v id a ; Crrstóbol Co lón os ' 
perdona.

* • •
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E l ‘primer d ía  deslizóse severo y  rópido, C o ló ", imper­
turbab le , sereno, se ocupaba ta n  sólo en d a r órdenes..

' '^ T o l 'c o m o ’t l 'p r im e r  .d io ,'h ubo  tam bién  d e  ? '  f ® '  
gundo y , sin emborgo, -Colón, codo vez 
sus esperoftzar, com unicaba a lien to  o  su gente, 
g u ra n d o lK  con p lócida  sontjsa <«e la  general onsieda 

■ estaba en  su fase últimci. .
— Esfó  lo c o - ^ e c io n  los sub levados— , m añano  e? 

te rre r  d ía  V  term ino  nuestro p lozo.
_ M ¿ ñ a n a  verem os bo ilg r su cuerpo en una onteno

d e uno de estos barcos... • ,
, _ ¡  In fe liz ! . , .  M añ an a , m añano séró nuestro  d ía .

I L  tercer d io  asomó d iá fan o , 'puro,. tronquUo. severo; ‘  
como siem pre, bandados, d e  avec illas  p .ntodas soluda- 
ron o las em borcociones.

El A lm iran te— o l' ocercorse la  noche— reco n M ió  se­
ñóles mós favo rab les d e  q u e  lo presentida tie rra  se 

I  ofrecerlo  s in  d ilación  en el horizonte tijvo  reporo

  1- ¿

r i t  « . o , . .

 ¿A iló  en la  leionto, no?
'  _ N o — rep itió  secam ente Pedro  Gutiérrez.

— ¿N o  veis cóm o corre d e  un lugor o  otro?
 Creo ve r  o igo, p e ro .., m uy vogo. •
— Llam ad  a  otro paro  que se  ce rc io re 'q u e , en efecto , o»<5 W  lu»- 

Liom oo a  X-  ^  rodillos en  fe rvorosa  oración.
Rodrigo Sónehez de Segovio  subió donde se ho llara

.   - ...........

e1 descubridor, pero entonces desoporeció la ' luz. Abism odo, el Insigne 
genovés e ii si 'mismo, disponlose o^ morir-

. L a  noche avan zó ' ind iferente  en  m edio de la  -alharaca qué reinaba

on las caste llonos nave»! „ r  e*¡«-
— Séñor— exclam ó Colón— , ¿se rá  esto noche la  '-'1' ' ' " °  

t e r c io ?  ¿A p oreceró  nuevo sol, sin que- ilum ine los árenos de los p líyo s

W e n S i S  su m ed ia c ió n . E ra  ía  voz de Rodrigo de T r ia ra , 

q u e  c lo m abo : “ ■ .  . . .

- , ü n ' " ~ ™ m ^ ó  en ¿ I  espacio o - las  2 ,15  de j a  ¿E ra
av iso  seguro d e  t ip r ro f ¡5 i! Lo  tie rra  de promisión o lió  estaba, alió-- 

U n  grito  d e  júbilo  siguió a  lo detonación. H ab ion  te rm inado  los

s u f ru n ie n te .  M U N D O  ‘ocabobo  d e  fro n au eo r sus
puertos o  los intermiten'^es llom om ientos del g ran  cosm ogorfo y  
« p a ñ o lé s ° Arrepentidos 'de  su ‘obstinodo incredulidod, en tcnoron him-

-Pl. - t r o c ie n t o s .

—n o ven ta  y  dos.
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r o r x c i o

HAlVASdVEMTURAS
x o t á  t a m d u m s

P O R  F R A N C I S C O  F E R N A N D B 2  VEGUE

¡ P u e s ,  señor, 
que la  semqna posa- 

• do fué un verdadero lío de sucesos en que 
un servidor de ustedes tomó tan  dinám ica 
porté que no sé por dónde com enzar lo  re­
loción! A n te  la  imposibilidad de enum erar­
los, pormenorizorlos y  com entarlos todos, 
optaré por e i principal de ellos, ese que se 
refiere ol titu lo de^películo m ás arriba ind i­
cado, que ha tenido con  e l olmo en uri hilo 
a lo .pacífica vecindad de mi 'cosa durante 
varios horas y  que de-*no ser por-contorme 

I yo entre e lla  todovía estuviera sin esclarecer.
Las primeros denuncias me llegaron h ace ' 

I aproximadamente quince días. Resultaba 
I que, seg'jn doño.Teodosia lo del primero, y'
I don Godofredo, el ■ del principal, se o ían  o 
I oltos horas de lo nochg uno serie horrible 
j de lamentos, acompoñados de arrostrar' de 
i cadenas, procedentes de la . viviendo de don 
iPoncrocio Piernas,, que es un hombre gordo, 
|ro¡o, grande, rentista de profesión y  resi- 
I dente en lo cap ita l de poco tiempo o esto 
Iporfe. Y a  m e había fijado más de uno vez 
jen oquel extraño tipo, mézalo de ganadero 
1 y gángster, quien o pesar de su cutis pigrtien- 
I todo, resultaba un tan to  sonibrio; pero ' lo 
Iqúe indudoblecnente le formado en rni ántrrio 
l io  idea cobol de que a lgún d ía tropezase con 
| l °  justicio ero su inmoderado ofón de leer 
IP IE C H A S  Y  PK LA YO S, no como suelen ha- 
Jcerlo las personas mayores, a escondidc?r 
Isino ante todo el mundo, lo que le revelobo 
|posóndosé de rosca de disim ulado 

cínico. N o  óbstonte, ni doña. 
iTeodosia ni don Godofredo 
lograron orroncorme de lo 
Icama hasta e l d ía onterior

Q Id noche de 
oufos, ^en que 
c a p í  taneondo, 
un grupo com ­
puesta p o r los 
inquilinos d e  
los cinco  pisos, 
unos 5 .000 per­
sonas, o, 5i lo 
preferís mejpr,
4 .5 00  fam ilias 
— Don Pancra- 
cio y  el que 
suscribe v  i v  i- 
mos solos p o r '

..haber ' pagado 
.él SO.0-000 ps- 
sejos de  tras­
paso y  pefnoc- 
to r yo en la cosa desde b s  tierrpos de la

.obra, cuando comenzó lo de la  A lm udeno___
irrumpieron' en mi glcoba reciomondo, gri- 

. tando desaforadam ente: • .
— ¡Ju s tic ia , Caroncio!
— ¡Esos lam entos!
— ¡D eb e  hober rñotado trein ta desgracia­

dos hombres!
— ¡ Y  descuofti- 
z  o d o ■ jesenta 
Infelices!

(Setenta y  
d o ^ ,  señora,

■ que lo sé yo 
de m u y  buena 

tin to.)

— Bien, saballeros 
y  damos respetables,

• bien, "Sfllid- de lo ho- • 
bitación y  os prome­
to por quien soy, 

vengar la inocente- san- 
gre derramado» Tengan lo 

bondad de salir... ¡D éjenm e vestir, por fa- 
j¡or! ; Bajen  los que están subidos en e l ormo- 
rio ! N iño, ¿quieres obondorior el polonganero?

A  duros penas conseguí mi intento, y, dos 
horas mós tarde, ó la lívido luz de jas dos 
de la madrugado pégado en lo claraboya de 
lo escolera con engrudo de luceros— ¡soy  un 
tío  describiendo estos escenas!— , deseen-' 

diomos ios pqldoños qué nos 
- separabon del piso nefando, 

y  m ientras descendíamos su- 
: b íon los oyes, los lamentos 

— los codenos no suben — . de
- los víctimos.

Emocionontes segundos. 
A lgunos hombres recorda­

ban episodios de botalíos m e­
morables de lo historia, en

- que no tomaron parte.
A lgunos mujeres del norte,

cuentos de meigos y  de bru­
jos oídos con terror en lo le ­
jano  infancia.

Y  algunos niños, los aven- 
*uros horripilantes de b s  cu a ­

dernos a  veinte céntimos el olquiler. Por fin , 
onte la .puerto fa tíd ica ; uno mono que se 
extiende, un dedo, que se aproximo y  ' 
"rrriiiiiinnnnnh", un timbre que sueno.'

Don Poncrocio Piem os, descamisado, ^ ó s  . 
gordo, más rojo y  más grande que nunca, 
he oqüí que aparece con un cuchillo de exa ­
gerados proporciones destilondo sangre coa ­
gulada en e l dintel de la general indig- 
noción.

Y  ló verdoderam erte monstruoso: aparece 
sonriente, tranquilo, melifluo, feliz , como si 
acabara de leer nuestro 
semanario.

— I Buenas n o - 
ches, am igos! ¿Eh ?

— ¡D ote  preso!
— ¡Este don C o ­

rónelo! Pero ¿no 
han p o s a d o  bs  
Inocentes?

— ¡D a te  preso!
■ ¿Es.que aún tienes 

el cinismo de n e ­
gar t u s  crímenes?

— Si yo, si y o ...
— ¿Y esos oyes 

¿Y  ese cuchillo  dela­
tor? ¡V am os! ¿Dónde guardas las víctim as?

— ¡S i yo no he m atado a rTadie!...
— ¿Dónde están los cadáveres?
— Buerio, sólo hoy una víctim a, cloro 

qu e ...
. — ¡A h , ya  confiesa! ¿Conque una, eh ? 

¡Señeros y  señores, ya  confiesa!
— C laro  q u e ... ¡aú n  no ha mi/ertó!
— ¿Y  desde cuándo prolongas su m ar­

tirio ? '
— Desde hoce siete días.

— ¡Oh, ah, e h !
Esto significa que 
muchos de los a llí 

presentés se des- 
' m ayaron .)

— ¿S ie te  días, 
N e r ó n  cruel, 
lo*bo sanguina­
rio, bruto car­
nicero?

— Sí, es q u e ' 
no quería que 
se enterara io 
vecindod, y  co­
mo v i n o  del 
pueblo sin guía 
y  uno no tiene 
costumbre y...

Y  en e s t e  
momento ‘ u n a  
voz de m u jer 

gritó desde l a  próxima cocino:
— ¡Poncrocio , Poncrocio, ven, que acabo 

de morir el cerdo!
A ún  así, ¿verdad que se merece que le 

sigomos llam ando e l asesino del segundo?

FRANCISCO L. VEGA

I
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Un»"^e»«ej>» de e»“  p e lic u íi  dé gángster

n r a F H I l P S T R A  C A B I N A

CRIMINAL POR AMOR
Presión  Foster, Alan Curtís, y  Arin Rutr 

herford, tres nombres famosos dentro y 
fuera de Hollywood, fueron los escogidos P or © i . 
gran director Jean Yarbrough para 
principales personajes de esta película, la  má 
Fey  onglnal qne sobre los gángster ha realizado
Norteamérica. ,

A R G U M E N T O
Sin suerte en sus vidas, pero unidos p or su cari­

ño, Eddie Norton y  su mujer Claire logran al íin
- trabajo en los alma-* 

cen es  M am m oth , 
aunque solo para e l 
mercado de N avi­
dad. Enterado de 
donde Eddie traba- 

I ja, e l gángster Bart 
Madden hace que 
vaya a verle  y  le 
amenaza con descu­
b rir su turbio pasa- 

 ...... -  do si no le  ayuda a

polieía. **
P a s a d o  a lgú n  t ie m p o ,

Eddie se pone de acuerdos 
con e l chófer de un camión 
para salir de la ciudad, pero 
Bart se entera y  acude 'al 
piso. Eddie no quiere abrir 
y cuando Bart dispara su 
pistola en la cerradura; es 
sorprendido p or e l padre de 
Skipper, cruzan unos dispa­
ros y el policía cae herido.

Una vez en la  habitación,
Eddie hiere a Bart, y cuan­
do intenta, huir oon Olaire y —
lo  robado, se encuentran al

r -d e n  h j.ir perp ^
V Eddie y  Claire se entregan. Responderán de su 
delito ante la  justibia, pero una vez pagada su cul­
pa, una nueva vida se abrirá ante ellos.

Í\A Ü A  o n A T íA
V í C A C  g P g  A L U ' Í 9 ^ l^ e f * Í> > ^

B l  pequeño Sk ip per

Ayuntamiento de Madrid
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C U E M T O S  D E í ^
Viaje de regreso

N T R A M O S  en e l vag ó n  y  rae S u m e rg í en  m f 
a s ie n to . M e  hu b ie ra  g u s ta d o  m ucho  m á s  e l i r  ea- 
e s o s  va g o n e s  q u e  llenen  u n as  b u ta c a s  que de 
n o ch e  s é  co n v ie rte n  en c a m a s , co n  s u s  s á h e n a s  
y  to d o , pero  pap á  o p in ó  qu e  e so  e ra  m ucho  lu io .

— £ s  p o s ib le  q u e  ien g a rao s  s u e r t e  y  q u ed e  
a lg ú n  s i l lo  v a c io  y en to n ces  u o d rá s  i r  echad a .

A q u e llo  e ra  una esp eran za  y  m e a le g ré  m u ch o  
c u a n d O 'V I q u e  a d ío  hab ta  un a  se & o ra  co n  una 
c e ra  q u e  p e req ia  una lo r ia .  -

—Q u e  s e  m a rc h e  p ro n to  e l tre n —em p écé  a  
d e c ir  m uy b a lito —a n te s  d e  q u » e n lr e  a lg u ien  m is . 
y  n o s ta s t id le .

re llz m e n te  n o -h ab ía  l le g a d o  na|d le c u a n d o  e m p re n d im o s  la  m arch a . 
M e  p u se  d e  ro d llja s  en e l a s ie n io  y  a p re té  la  nariz  co n tra  e l c r is ta l.  M e  g u s ­
taba  m u ch o  e l v e r  có m o  p a sa b a n  co r/ le n d o  |o s  postea  d e  lo a  le lég ra to a  
co m o  81 tu v ie ran  m u ch a  p r is a . S in  em bargo  p ronto  m e c a n s é  y  p re fe r í sen ­
ta rm e  tran q u ilam en te . D e  vez  en cu an d o  s e  de ten ía  e i tren  en  a lg u n a  e s ta ­
c ió n , seg u ram en te  ta m b ié n ,p e ra  d e s c a n s a r  y  p a ra  q u e  p u d ie ra n  ven d e r 
c o s a s  lo s  c h iq u il lo s  de l pu eb lo . E s t o s  n o s  p resen taban  lo  q u e- llevab an  d ic ie n d o : w ••••

— ¡Q a a e o s a s :  jT o r ta s !  iB o ca d lllo s l- .j. .
L a  gente lo s  lla m a b a  y  e l lo s  c o r r ía n  d e  un lad o -p ara  otro- y o  tam bién  

q u ise  l la m a r lo s ,  pe ro  papá o p in ó  qu e  ya  h ab la  co m id a  b as tan te  y  qu e  no 
co n ve n ía  e n s u c ia rm e  e l estóm ago .

—A  II  lo  q u e  te  h a c e  fa lta  e s  d o rm ir  V  v o y  a  p re p a ra r le  u n a  c a m a  es tu ­
penda. V e r á s .....

T ir ó  d e l a s ie n to  qu e  a e  en san ch ó . H iz o  u n a  a lm o h a d a  co n  ra l a b r ig o  y  
m e e c h ó  e l s u y o  p o r en c im a .

— iV a ^ s Id !— d ílo  satisfecho .* ¡Q u é  b ien . v a s  a  d o rm irh  
L a  s e ñ o ra  g o rd a  tam bién  h izo  lo  m ism o  q u e  y o  y  s ó lo  e l po b re  papá ae 

quedo  sen lad o . S e  ap a g ó  Iq  lu z y  c e rré  lo s  o io s . E l  Iren  a van z ab a  d e  p risa  
n a c U h d o  u n ,ru id o  qu e  m e a iru lla b a  y  m e qu ed é  d o rm id a . ¿C u á n to  lie m p ó ? 
M e d e s p e n ó  e l ru id o  d e  la  p u erta  qae  s e  a b r ía  y la  c la r id a d  qu e  in u n d ab a  d e
nuevo  e l vagón . / h

—A q u í h a y  s it ió — o l d e c ir  ,y  a  co n tin u ac ión  pap á  m e m u rm u ró  c a r iñ o s o :
—¡P o b re  .M ar l- C a rm e n l H a y  que le v a n la rs e , pu es n o s  han es tro p ead o

••la c o m b in a c ió n .' '
E fe c t iv a m e n te ,e l v a g ó n  s e  lle n ó . E n t ró  en é l una señ o ra  c o n  v a r io s

n iño s m á s 'p e q u e ñ o s  q u e  y o . U n o  Iba  en una c e s ta  de m im bre y  le  m iré  co n  
en vid ia . ¡P e liz  e l qu e  p o d ia  d o rm ir  en  au  cu n a  s in  q u e  n ad ie  te  m o les ta ra !

i f= * í

B n  cam b io  y o   D e  nu evo  fuve qu e  sen ta rm e  lo  m fem o  qu e  la  ae fio fa
p m p o c o  le  habffl, h e ch o  g ra c ia  aq u e llf l ín va s ian . L a  m iré  y  m e 

q u cac  dao rnorada. L a  en con fré  una c o s a  ra ra  erj e l pe inado. M e p a re c ía  que 
no estaba  co tuo  an tes . ¿ Q u é  e ?9 S iq u e ! lo ?  E l l a  n o  d e b ía  d e  e s ía iv p a ra  pre- 
o cu p a rae  d e .e s o , p e es  p o r  Jo  v ts fo  ien ía*m ucho  s ve h o  y  ae  acu rru tfó  en su  
« le n r o ,  re c o s té  la  cabeza  y  c e r ró  Jo s  o jo s .  Y o  s e g u í au  e jem p lo , pero  
cuando em pezaba a  d o rm irm e  em pezó  a  llo r iq u e a r  e l ch iq u itín  d é la  ce s ta . 
A l pronto  no le  h ic ie ro n  c a s o , pe ro  co m o  e U ía i i lo ib a  en aum en to , s e  a rm ó  
ia  re vo lu c ió n , S e  en cen d ió  la  luz  p a ra  c a m b ia r le  d e  ro p a . P o r  lo  v is to  ae  le  
nab la  en su c iad o  e l calóm agro y  e so  que no h ab ía  co m id o  to rlfis . S u  m am á 
m ien tras le  a rre g la b a , le  h ab lab a :

 B s ía b a a  m u y in có m o d o  ¿v e rd a d ?  E a fo s  d ic h o s o s  v ia je s
no so n  para í í  A h o ra  e s tá s  llm p lto  y  le  v o y  a  d a r  lu  b ib e rón  pa ra  que
le  du erm as o irá  vez . .
H.i*®''? * '  ch iq u itín  en vez d e c o n te s ta r , s e g u ía  U o rlq n ean d o . ¡Q u é  p a c ie n c ia  
nenen taa  m am ósl A q u e lla  co n llt iu a b a  d ic ien d o :

- iT e a o ro  m ío !  ¡C ie lo  m ío l 
t.-m ”  h u b ie ra  t ira d o  p o r ía  v e n ta n il la .  E m p e z a b a  a m oles-
L v iü  i i  q u e  no c e s ó  m ien tras  le  p re p a rab an  e l b ibe rón , Hubo-que
in n un In fle rn lllft p a ra X ia le n la r lo . P e r o  fe lizm en te  fu é  rem ed io  d e  san-
deiA I s «  a g a r ró  a  é l co n  s u s  m ao e e ila s  y  g lu  g lu ,.... P ro n to  no
en . . .  1 ^  co m o  d e b ía  d e  ten e r ham bre, s e  q u e d A d o rm ld o . L e  m etie ron
s e iin r .  n 9P086  la  lu z . . ¿ P o d r ía  y o  d e s c a n s a r  l ia n q u l la ?  M iré  a  la
deao t^ ri? ,5 c e rra d o s , pe ro  a  m f n o  m e en gañó . E s ta b a
m olea tr» . í * ® ® ' '  « 0 ™ °  « « e  “ O I®  es tab a  pa ra  e v ita r  la l  vez
u  f- e i,  pe inado  Ib a  d e  m a l en peor. B l  pe lo  ae  le  h ab la  ven id o  so b re
A n  le iiA  ® ‘ e fec to  q j je 's e  le  m o v ía  co n  lo a  b a la n ce o s  de l Ireu.
remnrii^ '■®f*e'™® Y  rae.#m pezó a  en tra r  m u ch a  cu r io s id a d . N o  ten ía  m ás
n re n t. if  ^  en le ra rm e  d e  lo  qu e  p asab a  y  roe en te ra rla , pe ro  p a ra  e so  e ra  
M e eni^-s du rm ie ra . N o  la rd ó  en q u e d a rse  co m p le fe roen te  d o rm id a,

en iere  po rque  em pezó  a  ro n ca r . ¡M en u d o s  rd u q u ld o s l M iré  a  m i a lre ­

d e d o r. P o d ía  e s la r  Iran q u lla . N a d ie  a e  p re o cu p a b a  d e  m í. M e  a ce rq u é  a  e lla  
co o  m u ch o  c u id a d llo  y  c o g í aque l tu p é  q u e  tan to  ae  m o v fa  y  c<Sn g ran  
á áo m b ro  m ío , v i  que s#  d espegab a  d e  la  cab e z a . ¡Q u é  c o s a  m ás ' r a ra  I 
jM en u d a  ía e n a  h a b ía  hecho ! Y  Jo  m a lo  es* q u e  y a  no ten ía  arreg^lo y  en  vez  
de l pe lo  s e  ve fa  una h e rm o sa  ca lv a , ¿ Q u é  S u c e d e r ía  cu an d o  ae  d ie ra  cu en ta  
p o r  la  m añ an a ?  E r a  p re c iso  que s i  m en o s  n o  s e  en te ra ra  d e  qu e  y o .e ra  la  
cu lp ab le . M e  en tra ro n  g an as  d e  t ir a r  e l tup é  p o r Ja  v e n tan illa , p e ro  com o  
M ia b a n  ce rra d a s  p re fe rí e sp e ra r  a  q u e  a m a n e c ie ra  y  m le n lra a  lo  e s c o n d í 
d é b a lo  d e l a s ien to . T a rd é  un ra lo  en d o rm irm e , p u es  e s ta b a  lle n a  de rem o r­
d im ien to s . pe ro  p o r fln lo  co n se g u í. N o  m e d esp erté  h a s ta  q u e  e ra  d e  d ía  
M i p rim era  m irad a  fu é  pa ra  la  sellb im  g o rd a  y  p o r  p o c o  m e m uero  d e  r la a .  
D a ta b a  ra r ís im a  y  c o n  un a sp e c to  m u y  p re o c u p a d o ; b u sca b a  a lg o  p o r  
to d a s  p a rtes .

— ¿ Q u é  se  le  h a  p e rd id o ?— le  pregun tó  m am á.
— MI p e lu ca — co n te s tó  co n  d e se sp e ra c ió n . N o  co m p ren d o  có m o  h a  anee-. 

d id o  esto , pu es no m e h e  m o v id o  d e l v a g ó n  en toda  la  n o ch e .
— S e  h a b rá  le van tad o  s in  d a rs e  cu en ta  y  a e  le  h a b rá  ca íd o .
— N o  lo  c r io  V lo  m a lo  e s  qu e  no s é  co m o  v o y  a  p resen ta rm e  en M ad r id , 

pu es e s to y  u c h a  una Cacha.
M e  p a req ló  q u e  la  po b re  s e ñ o ra  ten ía  g a n a s  de l lo r a r  y  en ton ces  m e d ió  

pena. C o n  g u sto  le  h u b ie ra  en treg ad o  s u  to p é , pe ro  tenfa m iedo  d e  q u e  
e n c im a  s e  en fad a ra  co n m igo  y  lu e g o  p ap á  m e c a s ilg a ra .  P o r  e s o  p re ferí 
s e g u ir  co n  lo s  o |o s  c e rra d o s , c o rn o s !  d u rm ie ra . P e ro  y o  n o  pod ía  p e rm itir
qu e  e s tu v ie ra  tan tr is te  y t n e  d e c id í. D e sp u é s  d e  to do  A g u ard é  a  que
p a p á  s a l ie r a  a i p a s il lo  y  en tonces le  d íte ;

— S ie n to  nú icho  qu e  ae  le  b a ya  c a íd o  e l peto . Y o  no tu ve  la  cu lp e . S e  d e s ­
pegó  é l s ó lo  d e  la  cabeza,

— ¿iQ u é  d ic e s ? — m e preguntó  e sp e ra n z a d a . ¿ T ú  h a s  v is to  m i p e lu c a ?  
,¿D ó iiO e  ia  h a s  p u e s to ? ■

L e v a n té  e l a s ie n io  y  s e  la  en ÍTegué, p e ro  en  v e z  d e  d a rm e  la s  g ra c ia s  
c o m o  y o  e sp e ra b a , m e m iró  fu r io sa  y  m e d ijo :

— E r e s  una n iña m uy m a la  q u e  h a s  q u e r id o  b u r la r le  d e  m í y  e so  n o  ae 
h a ce . S e  lo  d iré  a  lu  padre para qu e  te  ca s tig u e .

— N o , p o r  D lo B .jP e rd ó n e m e  y  no Be  io  d ig a . Y o  n o  he le n ld o 'la  c u lp a  d é  
q u e  s u  tup é  se  c a ig a . T ire  u s ie c Ld e  m i p e lo  y  v e rá  có m o  u o  s e  c a e  tan 
fá c ilm en te . g A

M e  m iró  m en o s  en fadada .
— N o s é  s i  ere^  una n iña In o cen te  o  u n a  p lca ru e la , pe ro  d esp u és  d e  to do  

m i p e lu ca  h a  e p a i^ c ld o  y  e so  ea  lo  p r in c ip a l y  en  cu an to  a  I I ,  a l  fu e re s  h ila
m ía  y a  s a b r ía  lo  qu é  h a c e r  co n tig o , pe ro  co m o  n o  lo  e re s .....

Y  d u ran te  to d o  e l res to  de l v ía le  m e tu vo  p re o cu p a d a , p e ro  p o r  fin  n o  d llo  
ni p ío  y  e s c a p é  s in  e l c a s llg o  d e  papá.

Carnien Martel.
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INGENIO
CONCURSO p e r m a n e n t e :

Curiosidades

U n  arteseno 3e S u lia  
conarruyd un relo) cnyo 
m ecanismo ere todo de 
pala. Bo  esta (arca  In v ir­
tió  quince aftos de pa­
ciencia y  de trsbato.

Siete afiOS em pleó V ir ­
g ilio  en com poner e l más 
perfecto de sus poemas, 
las Geórg icas; el cual im ­
preso en un periódico 
moderno apenas llenarla-, 
dos pianaa. Entre  com- 
ponerlOB, podatloa 'y  pu­
lirlos. no  hacia rnás que 
cuecro versos por sema­
na.

M anuel M artloaq  
Conde de A ltea , 18 
décima puerta, V e leoc ie

Sentencias
A p re n d e r  o o  « 9  oCra 

~ C099 que eco fdarse .^Sd* 
c ra te s .

K o  e s c a lp a  d e  n u es tra  
estreU a. a in o  d e  a oso trn s  
n U m o d , e l  q a e  aóJosea* 
m oa  su b a lte rn os . ~ 5 ha* 
kea pea re .

E s  f á c i l  d e ten e rse  cuan* 
d o  Dpo s u b t i p e ro  es d i ' 
f fc i l  h a c e r lo  cu a n d o  uno 
baja.—Napoíed rt.

D esd ich a d o  es  e l qne 
p o r  t a l  s e  t ien e .— Sd*

La  poesía ea p in ta ra  4e 
los oídos, como la plntu* 
'ra, poesía de los ojos.— 
L o p e  d e  V e g a .

A que l h o m b r e  q u e  
pierde la honra po re ln e*  
gocior pierde el negocio 
y la  honra,— Q u e vedo.

M as  quiero la  m uerte 
dando tres pasos edelaO' 
te, que T iv lr  un siglo dan* 
do nao  eo lo  hacia  atrás* 
G o n za lo  d e  C ó rd ob a .

M an ue l M artines 
Conde A ltea , décídia 
puerta. Va lencia .

Chistes
^ T e  d ije  que te  Htnpla­

tas U s  uftas y aun las lle ­
vas negras.

— Pues m e las acabo 
de Jlm p lar, don Hermó- 
genes,

- ¿ S i ?  ¿C on qué?
—^iCon la  punta del la- 

ptsl

 ¿Q ué ha sido del otro
m olino? M e p a r e c e  re­
cordar que hab la dos.

— S i,  ea que lo mandé 
derribar, porque no ha- , 
bfa viento suficiente para 
los dos.

—V o y  a  escrib ir una 
pelieula, cuyo protago­
nista s e r í un ciego. Sera  
un éxito colosal.

— ¿T ú  crees?
— Claro; ca lcu la  los ml- 

llones de ciegos que hay 
en el m u n o o  y  todos 
qnerrón ver üri pelícu la,

— ¿Sabes, a l m eaos, el 
núm ero de su casa?

— No, pero es fácil ver­
lo ; está e n c im a  de la 

■puerta de entrada,'

— ¿Q u é  haces, m iran­
do a la ca lla? •

— Puea n s d a .q u e s c h a  
ca ldo una gabardina.

—Y  ¿p o r eso bay tanta 
gente a íií?

-  Ea  que-ae ha caído,,, 
ipuestal

Gonzalo  G arrido

Jo tiM n . 17, l . “ > ladrld .

Curiosidades

Las  moras de zarza p i ­
t a  hacer du lce con ellas 
n o  se  cosechan en algu ­
nas reg lones de Francia, 
dejándolas perderporque 
•ecrse  'quc aoo perjadl* 
cislea para la  sa lud y ade­
más por ex istir la  creen' 

. cía  de que sus rama» fue­
ron las que ciñeroiT las 
sleoes de Jesucristo.

E n e ! Ayuntam iento  del 
Estado  de Boston  se guar> 
da un libro  más peqnebo
Íue UD sello de correos, 

ontíeoe co a ito  d iscur­
sos fam osos de Abraham   ̂
L ls co lo , en 164 oáginas 
con un grueso total de 
quince m ilím etros.

Ed u a rd o  V a re la

Galeeira. S8, l. '’ izq.
L a  C o ru ja .

Iglesia Parroquial 
de San Gregorio

O bispado de Gerona

H sb ls  en S ic ilia , siete 
siglos antes de la Bra 
C ristiana, un legislador 
l l a m a d o  Carondas. el 
coa l dictó una ley que 
p rohib ía  entrar con ar­
mas en la  asamblea Se l 
pueblo. U n  día que re­
gresaba de dar persecu­
ción ,a unos bancldOB, se 
presentó en la Asam blea 
sin acordarse de que lle ­
vaba la  espada a l cinto. 
U n o  de los ciudadanos le 
d ijo  que v io laba  la  ley 
que él m ismo hab ía dlc-^ 
tado. A  lo  que el repuso;

cA l contrario; vo y  a 
'm ostraros cóm o yo  m is­
m o la  cum pla»,

y  con su  propia espa­
da ae qoltó la  vida.

A n to n io  H a r lln e z  
C a lle  Conde de A ltea ,18 
décim a puerta. V a tcn d a .

A Don Quijote
Boo-Q uijo te, D on  Q u ijo te , , 
esta m&fiaoa te  v i, 
llevabas la  lanza de oro 
y U  punta de tubí«
Ibasipor el horlsonte 
a  la par del rojo sol 
despertando la  calandria 
y  p in u n d o  e l ababol.
T u  armadura era de plata 
y  tu pecbo de cristal*.
Tan alto eras qqe llegabas 
de la  luna á l baráudal.
A l m irarte cabeigsodí» 
por los cam pos de M on lle l, 
la  Ifanura aonreía* 
coloreada-de miel.
En  el escudo, pintado, 
llevabas un azafrán 
y  sobre e l puño derecho 
am arillo  gavilán ,*
D on  Quijote, D on  Quljo fe. 
esta mañana te vi, 
llevabas la  laosa de oro 
y  la  punte de rubí. -

M arta  T .  de Castañeda 
C o lon ia  de Ingenieros. 
H ote l. 8-y 10. M ad ild .

Chiste

— ¿E s tá  usted se goto 
de que b l m asaje hace 

-adelgazar?
~ G o m  p l e t a m  o n  t e , 

Desde que se' lo  doy a 
usted he dism inuido c is ­
co  kilos. *

Anton io  N a rtín e z  
C a lle  Conde A ltea . 18 
dáclm a puerta. Valencia .

Curiosidad

Chiste

Bl. QUB SALTA.—Este saV
to es nu lo  porque se me 
ha o lv idado  saltar cea 
pértiga (be sido un id iota!

Kosendo A ra m b arr l 
M ayor. 47. - 
A zco itia  (G u ipúzcoa)

. . .  .lá  fuerza del tigre es 
m ayor que la  del 4eóa?

. . . . e l  escarabajo a ln iz  
dero de pide tas fuerte 
o lo r que todos los* anl- * 
males hoyen de él?

. , , .deb id o .a  la  disposi­
ción de sus patas. U  pulga 
puede d a r saltos 200 ve­
ces m a y o r e s  q u e  a n  
cnerpo?

Fran c isco  M olina 
Ronda, l.'-T o rtoaa . 
(Tarragona).

Chiste

Am adeo Cuadrado • 
13 años 

C a llo  Jo sé Antonlp<l09. 
Pa lan ió s  (Cetona),

¿Sabíais que....

, . . . e l  oso b isoco  «s  uoo 
de los aolmalea más lim ­
pios que exiatea y  cu an ­
do tienen crias las su­
merge pora que queden 
bien lim pias?

. . . . l o s  leones, tigres y 
panteras se lavan Igual 
que los gatos?

. . . . lo s  pe lícanos nacen 
s in  n inguna plum a ycom- 
plecamente ciegos?

Las  ho jas  de l árbo l lla- 
m a d o  c a n e ló n ,  m u y  

. abundanCeenelUruguay, 
ea la llan  a l ser arrojadas 
a l fuego. los-guarsQ Íes 
le  d ieron el nom bre de 
copptoroca, que quiere 
decir" «h ierba que esta­
lla » . E l  canelón es a lto  y 
sus hojas son de un b o ­
n ito  co lo r verde obscuro, 

M ar ía  T, de CasfaCeda 
C o lo o ia  de Ingenieros. 
H ote l, 8 y  10. M ad rid .

— Com o, su  padre es 
astrónom o e l h ijo  le  quie­
re Im ita r viendo las es­
trellas, claro  que, s in  te- 
-iQlescoplo.
, Roseado  Arazubarrl

í la y o r .  47.
A zco itla  (G u ip úzco a ) ,

F ia r la  M au ri
14 silos 

S a n  Aaton ló  da Calonge

Soluciones al número anterior
A l  Jerog lífico  de A .  Gu Las  llaves del reino, 
A l  Id . de J .  M..' L o  dejó relam ido. -
A l  Id . de A . F .¡ P o r  B ilb ao .
A l  id .  de A .  F . i P a ro  cerca.
A l  logogrlto  de A .  M,; Cuadro.
A  la  ad lvfiianza de A . M .: L a  cebolla.

Jo sé  B a c b  
)aBé.Antonlo, 101 
Pa lam óa (Gerona).

R a fae l G a rc ía  García  
14 SUOB.

C a lle  lo sé M .*  Cordlllo , 8 
Lo s  Santos de Maimón» 
(Badajoz).
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'A6cA«iB»%í̂ -tw>s’i£aí̂ ,
Con España sólo hay héroes

C A P ÍT U L O  I

España; mi Patria, se halla repleta de 
muniunentos en donde se fes otorga a los 
hombres célebres como Tirso de Mbliña, 
Miguel de Cervantes Saavedra con sus 
magnos héroes de su novela moral, me 
refiero a, don Quijote y  Sancho, etc., y  así 
podríasé enumerar grandes hombres con 
su celebridad en letras; en ciencias, en 
filosoffá, etc. En  nuestra Patria no recono­
cemos por suerte y  por desgracia, pero 
podemos decir que Esp añ a , como sus 
hijos^ como ia religión, por eso España 
es sencilla, alegré, virtuosa y  su mirada es 
hacia el cielo y  hacia Dios, hacia' ese ser 
infinito que todo sab e , nada ignora y 
por tanto no puede engañársele, como la 
Madre a sus hijos, y  ha querido que su 
vestimenta sea sencilja, las tierras hispa­
nas y por eso es la bandera roja y gualda, 
porque roja es la sangre de los caídos y 
amarillo el tngo. iQué bandera, madre, 
qué bandera la española! España ha in­
tervenido en luchas al lado de Dios y por- 
esd es' católica, apostólica y  romana, pero 
española. España es ia madre por excelen­
cia porque ella sabe ganar, sabe perder y 
si es necesario morir. Morir por eila es algo 
sacrosanto, como la infantería en su him­
no canta, pero _Espgña es, ha sido y será 
tierra de héroes y de mártires. Cuando 
España guerrea nó es por gustó, sino p o r ' 
^guien que le dice algo es Dios y  Marí^. 
Cuando España  guerrea, rep ito , dice: 
«Grita derramando su sangre, Dios por tí 
y  poc España; tpdo lo doy con alegría y  
satisfacción. Sántiago y cierra. España». 
He ahí el grito de paz en las almas de 
guerra; he ahí también a un apóstol de Je ­
sucristo luchando con los máhorhetaiios en 
tiempos del Miramamolin (ten ien te  de 
los musulmanes), a Alnasir Ceh Yaenh, 
donde provienen las cadenas del histórico 
y santo escudó. España és la tierra de 
héroes, porque cuando Alfonso V IH  trajo 
ejwcitos buenos germanofranceses, y  los 
infantes castellanos solos, si solos, valie­
ron por todos los demás. Alfonso dijo a 
los infantes:

—¡Adelante; Dios estará con nosotros!
j  “ ha lección para que vean que 

uonde el soldado, e infante español sé pro­
pone a tomar lo toma, y  muy bien puede 
decirse, pero muy alto y-para honra de 
tspana, que España es tierra de héroes y 
no de cobardes. Otro rasgo histórico tam- 
hien es el de María Pita, cuando'los an­
glosajones quisieron tomar Galicia. Por eso 
añora debo decir, y  lo digo lleno de una 
S an emoción, para que también lo oígan 
IOS caídos, que «el que quiera que se mida 
primero él y  después asi podrá mirar a 
los demás». M ás claro, que las demás na- 
cioies se miren primero ellas 'y después 
midan la conducta de nuestra querida 
España. Nuestro escudo"es santo, porque 
lleva un ág u ila  qué Isabel la  Católica

quiso figu rara  en él por representar a 
San  Juan el Evangelista. España tierra de 
hidalgos, infantes y  santos mártires, escu­
cha a este tu hijo, que no cejará hasta que 
vea realizada la empresa «Una, Grande y 
Libre». S i vamos a una nación, no muy 
lejana, veremos que por bonitas que sean 
las banderas, como la española no haj?' 
ninguna. D e Francisco Cea, Inserltó el 
cuarteto siguiente:

Dícele el veterano a su bandera:, 
hecha un girón estás, bandera mía, 
pues aun así, brillante.y altanera,, 
glosando vas por ia región vacia.

E l soldado español ho es malo, es bue­
no por malo que sea; porque España es 
España para todo lo esoanol. Oigamos: 
E l soldado español es más que Atila, por­
qué Atilá no era él sino su caballo el que 
pisaba y  español con su sangre de amor, 
fe en Dios y  con la vista al cielo victorio­
so, sale siempre para darle una corona 
más a la Patria querida y amada. Ahora, 

-que he expuesto varios, .cali'ándo^e ei 
i£ás importante qué nación ha sido, es y 
será la que no se m ida.con mi amada 

• y querida Patria. Todos tenernos madre 
de carne e impalpable. Sí España se halla­
ra en peligro y tu madre estuviera enfer- 

—rtna, ¿qué harías? Y  si estando a sti lado 
estallara la guerra, ¿qué harías? Madre y  
Patria son dos mddres, mas ia  Patria la 
primera. ¿Lo  harías? Si. ¿Por qué? Porque 
la- madre se puede equ ivocar, pero la 
Patria nunca se equivocó. E l hispano no 
es temeroso en cierto sentido; en el mate­
ria! no, pero si en el espiritual. Cuando 
Colón descubrió Am érica fué una gran 
buena Cuando el 2 de mayo de 1808 ios 
franceses quisieron tomarlas, rio descansó 
con su sangre guerrera hasta por rencor 
no la a yu d ó  n a d ie . Cuando Felipe I I  - 
quien la  derrotó. Inglaterra no Tiace nada 
más que hacer la esclavitud. Voy a gritar 
muy alto diciendo las banderas inglesa y 
española juntas se haría y  aún más y  un 
soldado inglés y  un soldado español gue« 
rreasen con una bandera, el infante ven­
cería, porque los mártires le  ayudarían 
hasta morir o vencer.

C A P ÍT U L O  I I

Recuerdo que cuando España se gue­
rreaba con otra parte, como por ejemplo 
contra Francisco I ,  rey de Francia y  fué 
encerrado en la hoy toda existente Torre 
de los Lujanes, sUuada en la Plaza de Ja  
Villa, donde íué depositado como prisio­
nero, fué un hecho y  arranque de espa­
ñolismo cnando el Gran Capitán, el Cid 
Campeador, Alfonso X  el Sabio, Caríbs I, 
el general Prim , todos estos y  muchos 
más que se podrían  enumerar, pero no 
vale la pena cansarse en recordar los nom­
bres de otros personajes de nuestra histo­
ria, célebres tan sólo pot las desventuras

que proporcionaron a la Patria, asi es tris- 
' te considerar por ejemplo ia situación de 

la In d ia , que pudiendo ser una prolon­
gación de nuestra Patria, por la política 
desventurada de unos ineptos, pasó a ser 
un dominio de-la Gran Bretaña para des­
dicha de sus pobladores, hoy desde en­
tonces esclavos rendidos, pues la inmensa 
riqueza de aquellas tierras no alcanza a 
satisfacer las ambiciones de sus domina­
dores, a tentos más bien 'al juego y al 
deporte, que al gobierno humano dé siis 
colonias.

*  • *

. En  la  galería  de personajes.célebres 
en el Campo de las Letras, teriemos en 
España igualmente una lista inmensa de 
héroes, á quienes no han podido emular 
sus iguales de otras naciones y  . han sa­
bido con talento sobrehumano inmortali­
zar las hazañas y.las victorias de nuestros 
generales y  nuestros Ejércitos de todas las 
épocas, y  .asi tenemos el ejemplo de las 
Odas heroicas de Juan de Herrera, can­
tando la victoria de Lepanto, y  ia Araucana 
de Alonso de Ercilia y  muchas más que 
podríamos citar'. Igualmente destacan los 
héroes que han sabido con su interveilfión 
colosal contrarrestar desde el C líustró la 
difusión de. jas herejías y  en la  mística 
destaca Santa Teresa de jesús, que'eclipsó 
con su obra y  distrajo la atención sóbre la  
de Erasmo y Lutero, a lcanzando en el 
terreno del misticismo una gran victoria 
para la Catolicidad. E l  espíritu hospita­
lario de humanidad y a la  vez  aventu­
rero que caracteriza a los españoles, se 
retrata fielmente en las producciones li­
terarias del Siglo de Oro y del Roman­
ticismo después, y  asi tenemos respec- 
tivamenífe E l Quijote y  La  Canción del 
Pirata) esta última es U  que ha inmortali­
zado al. genial Espronceda.

E l  símil entre una piel de toro extendida 
y  la configuración de Península Ibérica, 
nos inclina a pensar en la bravura de Tus 
soldados españoles, que no han cesado 
nunca en la  batalla hasta morir o vencer. 
E l  soldado español es sobrio en los mo­
mentos difíciles, hasta el punto de que no 
hay otro que le iguale.

E o r lq a e  P ld t*d o  N «rtfoez.
14 afíos. Madrid. '
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CUPON ñfl

TOOO TRABAJO O e
C O k A g & C A C 'd N O e e S
IR A CO Mpnr-AOO  DE. 

C U P Ó N

¡D E  G R A N  I N T E R É S !
Participamos a nuestros corresponsales y lectores en general, que debido al gran éxito obtenido por 

nuestros almanaques tanto de «Flechas y  Peiayos» como de «Maravillas» hemos hecho una 2.* edición de la 
que serviremos ejemplares con ia máxima urgencia a quien lo solicite.
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V e n g o  
a  fe lic ita r te , 

lo m h rix .

m - m

> ¿M ed»/as flue ">e s ie n te  e n íre fe s
cu rvo »  qu e  h e ce s  c e n  e l  cu erpo  ? B J E R T B S

¿ (ia é  te p a re c e  
m i n txcvo tra je ?

E s  h e rm o so , se 
Iasm onc^q|.ehfB.fff,.

M i

M o w g K  a«l- 
taoda d« n t ' 
■naen'tsisa. 
llegó jo p to »  
)a aerpleute 
K » a , q u e  
a c a b a b a  de 
m u d a r  * ú  
píe».

G ra e ia a  a m ig o , 
vam o s  o  b a ñ a m o s .

m . :

‘•3==.

T o  le  Ile-
vord .

y  ba lo 'e l agn aM o w p U  levantaba p o r la  rn lu d  
de l cuerpo  a  U  aeip leote. comO 
una ta b e r ia .E a a  »e quedó qu ieta J  fe ll*. B  
nu eb acb o  y  la  serp iente Juegan dentto del 
agua luchando en brom a uno  con otro.

■r^

S e  teveotó riéndo­
se con las oDAflOS 
JleiM is de h ierba  y 
s ig u ió  a  la  ser- 
pleoie. JAM .

ÜQ golpe^de U  serpiente . 
m aod6 a  M ow gU  por los 
aires a m ás de e in to  oae- 
tros de ó lstaocla.

Se  lanzó de cabeza en  la  
laguna de las rocas, es- 
coodlóse en el agua aln 
hacer ru ido  y U  c rn ió  
buceando. U  cabezade 
K aa qua. parec ía  u n  d ia ­
m ante. Iba  cortando ek. 
cris ta l del ago». c o m o , 
una naraja- Y  «obre eL 
hom bro de M o w g ll sd 
echó a descansar.

í i ’v i
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